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HAY Q U E TOMAR LA G U ERRA E N ISE R IO

Es preciso quel desaparezcan los vagos y los desocupados 
M queremos crear el ambiente necesario paral la victoria

. « V i    _  ̂  M JV MAM n  /\ A <1 c

La lucha en que nos encon­
tramos empeñados es de tal 
envergadura que hace preci­
so que todas las fuerzas del 
país concurran de una mane­
ra activa y eñcaz en el logro 
de los objetivos comunes, si 
no queremos que éstos se con­
viertan en ilusiones irrealiza­
bles. Tenemos enfrente un 
enemigo duro y tenaz, bien 
pertrechado, preparado a to­
das las contingencias y que 
no vacila en sacrificios para 
tratar de ver realizadas sus 
aspiraciones. En el campo fac­
cioso, por las buenas o por las 
malas, se han puesto a contri­
bución de la guerra todos los 
recursos con que pueden con­
tar; y si alguna vez es cierto 
ese refrán—y por refrán, po­
pular—, que dice “Del enemi­
go el consejo”, hemos de tra­
tar de lie,vario inmediatamen­
te a la realidad y hemos de se­
guir el mismo método y los 
mismos procedimientos qu e 
én este respecto emplean los 
rebeldes. Todos tienen que 
contribuir de una manera ac­
tiva, en la medida de sus fuer­
zas y de sos condiciones, a la 
realización de la gigantesca 
tarea que el pueblo español se 
ha echado sobre los hombros; 
no es posible que continúen 
v i v i e n d o  plácidamente en 
nuestra retaguardia, no ya los 
enemigos encubiertos, sino ni 
tan siquiera los parásitos, que 
son enemigos tan peligrosos, 
quizás más todavía, que los 
mismos que tengan concomi- 
tación ideológica o de acción 
con los rebeldes.

Hay que terminar con los 
vagos. Todos los hombres tie­
nen que encontrar un puesto 
desde el cual puedan contri­
buir de una manera directa c 
inmediata al logro de la victo­
ria por la que tantos sacrifi­
cios lleva realizados el pueblo 
español y por la que tanta san­
gre se ha derramado. Esa san­
gre y esos sacrificios no pue­
den ser estériles; y para que 
no lo sean,’es preciso que to­
dos, absolutamente todos, con­
tribuyamos directamente, en 
la medida de nuestras pecu­
liares condiciones personales, 
a la guerra; a la guerra, sí; es

a la guerra a la que hay qae 
aportar nuestro esfuerzo, y 
no a los intereses particulares 
de cada cual. En esta contien­
da se encuentra en litigití el 
interés supremo de la colecti­
vidad; y es precisó recordar 
siempre, que todos, incluso 
los m ás egoístas, recuerden 
siempre que, en el caso de que 
esos intereses colectivos se 
vieran defraudados por reve­
se s  guerreros, arrastrarían 
tras sí, inexorablemente, a los 
intereses particulares de todos 
los que hoy escurren el hom­
bro, llevando, en sus labios

rio. T para que la guerra se 
termine rápidamente, victo­
riosamente, hay Que movilizar 
todos los recursos humanos 
con que España, con que el 

I pueblo que trabaja y lucha,
; puede contar. Hoy por hoy, 
í todas las actividades de be n  
! estar encaminadas a la gue­

rra, a la lucha, a la victoria. 
En los frentes de combate, o 
en aquellos otros, más calla- 

, dos, pero también duros, del 
trabajo; pero tanto en un ca­
so como en otro, todo hombre 
y toda mujer que no desarro­
lle una actividad encaminada

sacrifican, ni consideración 
ni respeto.

Sobran en nuestras ciuda­
des los hombres que pasan 
días y días expendiendo be :̂i- 
das o vendiendo telas; y al ha­
blar de estas dos actividades, 
pueden considerarse directa­
mente aludidas todo otro cú­
mulo de gentes que viven 
completamente al margen de 
la guerra. Y esto no puede 
continuar. Es preciso que to­
dos esos hombres desarrollen 
una labor útil para la guerra 
y dejen de servir a sus intere­
ses peculiares; es preciso que

Los luchadores de Asturias están renovando 
las gestas heroicas de Octubre. ¡Seamos dignos de 
ellos! ¡Que no les falte el estímulo de ver cómo en 
todo el ámbito de la España leal se sigue su ejemplo 
y se superan heroicamente todos los dolores y todos
los sacrificios!

una sonrisa de desprecio, un 
“ande yo caliente...” que, so­
bre ser ciiininal, es suicida. Y 
es suicida, porque ne acaban 
de comprender que, en la ca­
tástrofe definitiva, no serían 
ios intereses colectivos los que 
quedarían anulados y venci­
dos quizás para siempre, sino 
que también sus propios inte­
reses individuales vivirían so­
metidos a la férula dura de los 
vencedores, que los uncirán a 
su carro triunfal.

Hay que terminar con los 
vagos; por bien de todos, y 
aunque ellos no lo quieran 
comprender, por su propio 
bien futuro. Es necesario to­
mar la guerra en serio, que, 
en última instancia, no es más 
que tomar la guerra como 
nuestros advei'sarios nos la 
presentan y nos la hacen. La 
necesidad de terminar la gue­
rra, y de , terminarla de una 
manera rápida y victoriosa, es 
algo que no se oculta a nadie 
que sinceramente piense en 

i antifascista, en revoluciona-

si

a la guerra, no cumple con su 
deber; y al no cumplir con su 
deber en estos iaomentos tan 
preñados de dificultades, de 
peügrOT y de dolores, no pue- 

¡ de pedir de aquellos otros lu­
chadores leales que todo lo

.C U A N D O  L O S  CO M U N IS­
T A S  D IC E N  E SA S F R A SE S  
G E N IA L E S  D E  “ M A R C H E ­
MOS T O D O S UNIDOS... E T ­
C E T E R A , E T C E T E R A ” , NOS 
ACO R D A M O S, SIN SA B E R  
PO R  QU E, D E  O T R A  F R A ­
SE C E L E B R E — P O R  L O  
F A L S A  —  D E  L A  H IST O R IA  
DE E SPA Ñ A . ES A Q U E L L A  
D E  F E R N A N D O  V II DE 
“ M ARCH EM O S TO D O S Y  
Y  Y O  E L  PR IM E R O  PO R  
L A  S E N D A  D E  L A  L IB E R ­
T A D ”.

Y . SIN E M B AR G O , H A Y  
Q U E  R E C O N O C E R  Q U E E L  
V E R B O  “ M A R C H A R ” . E M ­
P L E A D O  EN FO R M A R E ­
F L E X IV A . C U A D R A  M U Y 
B I E N  A  LO S C AM AR A - 
D A S C O M U N ISTA S: MAR- 
CH AR-SE.

iodos esos hombres se incor­
poren a los frentes de lucha 
o de trabajo; y para ello se 
impone una movilización ge­
neral, en la que cada cual lu­
che y produzca de acuerdo 
con sus posibilidades y con su 
capacidad.

Al mismo tiempo, es nece­
sario que se vaya rápidamen­
te a la incorporación de la f i u - 
jer a nuestra lucha; todos esos 
puestos que los hombres a que 
antes aludíamos dejarían va­
cantes, pueden desempeñar­
los perfectamente las muje­
res; éstas han puesto en múl­
tiples ocasiones cual y cuanta 
es su voluntad de cooperación 
a la causa de todos; y para 
medir tela no es preciso que 
se encuentre tras el mostra­
dor un varón rebosante de. 
energía. Una mujer puede ha­
cer eso y aún mucho más; una 
mujer puede incluso interve­
nir de una manera activa en 
las tareas de la producción 
guerrera y aun en la misma 
guerra en tareas adaptadas a

sn sexo, que no son pocas.
Es necesario tomar la gue­

rra en serio. Y al tomarla ep 
serio, se impone como premi­
sa elemental u n a  moviliza­
ción a fondo de todos los re­
cursos de la producción y de 
la lucha que se pueden habi­
litar en nuestro suelo y poi 
nuestro pueblo. No pueden 
continuar existiendo vagos: 
los desocupados no deben te 
ner sitio en nuestras filas; haj 
que incorporar Integramentr 
a la mujer a nuestra lucha: 
primero, porque así debe ser. 
y segundo, porque también Ir 
mujer, consciente de sus obli 
gaciones en los momentos 
graves que atravesamos, pid( 
insistentemente un puesto en 
nuestras filas actuantes. Tra? 
los mostradores de los estable­
cimientos de todas clases dí,' 
nuestras ciudades pueden en­
contrar nuestras mujeres ur 
puesto donde realicen laboi. 
útil; pero esos mostradores nc 
pueden continuar sirviendt 
de trinchera pacífica y cómo 
da a quienes pueden rendir 
una labor más útil en otrov 
lugares. Sobran bares, cines 
cafés y teatros; sobran tantoí 
como sean los existentes qur 
no sean necesarios para el es 
parcimiento de los combatien­
tes que vuelven del frente <■ 
de los camaradas que ocupar, 
dignamente, sacrificadamen 
te, un puesto en la produc 
ción. Los medios de traspor 
te que se emplean para trae.- 
Kcores indefinibles y vinos de 
pésima calidad, d e b e n  em 
picarse en traer alimentos. Ei 
una palabra: es preciso inten 
sificar hasta el máximum l: 
producción y crear un an, 
biente de lucha que hemos d 
reconocer que, hoy por hoj 
no existe. Como no existirá e:

¡ tanto que en nuestras duda 
des continúen pululando lo 

¡ vagos y los desocupados. 
Todo esto es duro. Pero e- 

que también la guerra es di­
rá, cruelmente dura. Y la ún 
ca verdad cierta que ilumin 
al pueblo, por encima de U 
do, es que hay que termina 
la guerra, y que hay que teí 
minarla rápida y victoriosa 
mente.

Hay que terminar con las recomendaciones
Ayuntamiento de Madrid
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PARA LOS STAJANOVISTAS D EL PUCHTS

Menos política y  m ás adm inistra­
ción es lo que necesita el pueblo

Ha leído en ¡a Prensa el osmio de 
■ as seis horas “ intensivas” y que “ ¡uf- 
'to irían a ayudar a otros trabajos las 
los horas restantes” , segiín el perht- 
■ liio “ Mundo Obrero” .

Esto, como bien claro se ve y se 
vió en la sesión Municipal, escuna 
prueba »«áj del insaciable apetito de 
i*roselitisme de ¡os agentes comerda- 
'es del.Capitalismo de Estado, que con 
ñ-aseologia de chin-chin quieisn cott- 
vertir a España en una feria de zumi- 
iadcs y en un negocio da mareta- 
’hifles.

Estos deficientes mentales o exce­
sivos ególatras, por su actuación ne­
fasta en todo lo que se meten (y se 
noten en todo), debían, por dignidad 
racial, darse cuenta de una ves- para 
siempre que España no. es ninguna 
imozñncia china, y, dejando o un lado 
!us apetitos particulares y sus excén- 
'ricas elucubraciones pseudorrevohi- 
i-ionario-demócratas, entregarse de lle­
no a laborar en beneficio del pueblo 
y de la guerra revolucionaria que tf- 
'amos sosteniendo, contra h  teoría de 
'a fuersa bruta para sostener el siste- 
,na capitalista de TODO el mundo.

E l señor Germátt Alonso, proseli- 
■ 'isla municipal fracasado, en ves de 
preocuparse de la polUica de “ altttra” 
■ nelihtdose a legislador, debía cuidar 
nás del distrito que regenta, fijándose 
•'« muchos detalles que, por pequeños 
-fue parezcan, son un s'mtema de los 
níenciones de la gentuza y genteciSs 
fue padecemos en el disfrko Je Bue- 
ûwista.

jH a averiguado y procurada poner 
cmedio a qui obedece el que casi ta­
tas las bocas de riego de las calles es- 

.én rotas y durante semanas y sevta- 
■ Ms corra el agua estúpidamente por 
'as calles hacia las alcantarillas, mien- 
cas no sube a los pisos altas da las 
asas da vecindad, y qu$ es donde ge- 
leralmente viven los tnás humildes 
cabajadoresf ¿Ha procurado que se 
leguen TO D O S los árboles de las ca­
les, tengan o no regueras las aerrasf 
Se ha ocupado de hacer cumplir • 

TODO el muetde las Ordtnonems mu- 
icipales, especialmcnle sebre reco l­
ta de basuras y Empieza de ventanas 
■ balconesf ¿Ha dado órdenes a sus 
ubordimáos para que retiren de en 
nedio de las aceras las piedras y ab­
etos de todas clases que ponen h s  u¿- 
los para que se rompan la crisma los 
¡andantesf ¿Ha procurado evitar esta 
ütimo dando órdenes hasia para 
nrancarles las orejas a esos niños ta» 
uen educados que antes no hacían eso 
1 ahora sif

Se ven cosas todos los días dentro 
le la simplicidad corriente de la vida 
!ua son verdaderamente sintomáticas. 
í  poco que el ciudadano se fije  en los 

■ nenores detalles se observa un sabo- 
eo o “ resistencia pasiva”  qzte .es todo 
<n poema. Señoras amas con criadas 
ue antes, cuando gobernaba la Ceda, 
■ ocian limpiar a las pobres chicas todo 
ien tempranito y sin echar nada a la 
alie, ahora, a las diez de ¡a mañana, 
rrojan por los balcones ten chorro 
ontinuo de basura que se echa encima 

del peatón, potdindole a uno como si

saliese de una era; las niñas que antes 
sallan con el chucho a que meara, etc.

Dediqúese a subsanar estas cosas y 
otras muchas del distrito al Sr. A/oft.so 
y déjese de hacer política ajena o los 
intereses morales y materiales del ve- 
eindario. Para regir y administrar kien 
h s intereses ie l pueblo y del Munici­
pio es para lo que usted habrá sido 
nombrado mttnicipe; no pára hacer 
política de relumbrón y actos da esca- 
nografío. S i no creemos que confun­
de el problama municipal con el con-

en la calle, ahora no salen de la acera, flicto chino-japonés.
para que se ponga ésta como un v,' 
ladar...

Se ¡o pide un ciudadano del barrio 
de Salamanca.

A LOS CATORCE MESES DE LUCHA

L a guerra de liberación que sostene­
mos sólo acabará cuando triunfem os

Por Feliciono BtNITO
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D  E  C O R R E O S

Para que cese una vergüenza 
que se denuncia

Leemos en F R E N T E  L IB E R ­
T A R IO  de hoy un trabajo que nos 
interesa mucho recoger y que ramos 
a apostillar brevemente.

En él se afirma que se vienen co­
metiendo numerosos robos en las 
oficinas de Correos, y  como ello 
quiere decir que en nuestro Cuerpo 
hay ladrones, queremos hacer algu­
nas consideraciones al respecto.

Es éridente que en un Cuerpo tan 
numeroso como el nuestro, com­
puesto por diversas organizaciones, 
tanto de carácter técnico como au­
xiliar 7  subalterno, no es posible 
evitar que exista alguno que no sea 
digno de figurar en él por falta 
de probidad para el desempeño de 
«u cometido: pero por esto mismo, 
el hecho de que existan tales ejem­
plares, demuestra y confirma que 
la inmensa mayoria merecen consi­
derarse como personas decentes; 
añadiendo a más de esto, y  para or­
gullo de todos los trabajadores es­
pañoles, que es en nuestra colecti­
vidad en la que menos abundan ta-' 
les especies; una historia bien di­
latada 7  bien conocida de todos y 
juzgada ya por la opinión, no* dan 
títulos para establecer esta pre­
misa.

Ajiora bien; precisamente poi 
concurrir en los funcionarios de C o­
rreos las virtudes que representa el 
buen nombre que siempre tuvo, en 
todos los aspectos de su función pro­
fesional. es por lo que huelga decir 
que sienten y tienen más vivo el 
sentido de prestigio de Cuerpo y 
dignidad di* función.

Agradecemos, pues, la.s exhorta­
ciones que nos hace el autor del tra­
bajo que comentamos; con todo es­
to, a juzgar por lo que se afirma en 
F R E N T E  L IB E R T A R IO , existe 
todavía algún Inmoral que, a pesar 
de nuestros deseos por evitarlo, si­
gue incrustado en nuestras filas, y  
como las denuncias que recibe ese 
periódico es evidente que las con­
creta alguna persona determinada, 
como es lógico suponer, y  ha de 
precisar también la Oficina, Nego­
ciado o funcionario al que suponga 
presunto autor de las sustracciones

que vienen ocurriendo, invitamos a 
quien sea el denunciante a que, bien 
directamente, o por conducto de! pe­
riódico o de quien quiera, acuda a 
nosotros en forma adecuada. No 
queremos terminar estas lincas sin 
hacer notar que, por razón de las 
circunstancias y  sobre todo en los 
envíos dirigidos a los compañeros 
del frente, son muchas las manipu­
laciones que sufren los envíos diri­
gidos a nuestros combatientes des­
de que salen del punto de origen 
hasta que llegan a manos de los des­
tinatarios, 7 en la mayoría de loa 
casos intervienen personas que, sun- 
que «on función postal ai parecer, 
no pertenecen en su función técni­
ca a-lo que el periodista llama fun­
cionario de Correos, y  podría suce­
der que hubiera algún ladrón fuera 
de nuestro servicio, y  entonces no 
serian justas las imputaciones que 
se nos hacen.

Sindicato Unico de Comunicaciones 
C O M IT E  L O C A L  
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Pronto van a cumplirse ios cator­
ce meses de lucha; al cabo de este 
tiempo la guerra cada día adquiere 
una mayor dureza, cada nueva ba­
talla exige la intervención de con­
tingentes más considerables y  el 
empleo de armas modernas y  ele­
mentos de combate en pToporcio- 
nes gigantescas.

La sangre de los trabajadores es­
pañoles, es decir, de los mejores hi­
jas del pueblo, riega cada vez más 
abundantemente el suelo de nues­
tro país: contribución generosa que 
aportan nuestros hermanos al triun­
fo de nuestra causa.

A l lado de estas exigencias de la 
guerra aparecen dificultades, en mu­
chos casos artificiosas, creadas por 
aquellos que han creído que nues­
tra guerra ha de servirles de ve­
hículo para saciar sus apetitos y 
colmar sus egoísmos: los mercade­
res de toda la y a ; buitres repugnan­
tes, cuyo olfato se regodea al ven­
tear ¡a carroña, piensan que la san­
gre, derramada a torrentes ñor los 
combatientes, sólo debe servir para 
que se enriquezcan, v  no vacilan en 
sabotear todo aquello que no se 
ajusta a sus propósitos vandálicos.

Paralelamente a estos entes exis­
ten los impacientes, es decir, los que. 
a la vez que nada aportan para la 
gran victoria, desean que la guerra 
termine cuanto antes, sea como sea; 
seres generalmente ignorantes, ma­
nejados por los emboscados que, 
como si nada dijeren, les murmuran 
a diario al oído: “ Hay que ver 1© 
que dura esto.”

Y  como complemento nefasto a 
estas dos concepciones derrotistas e 
inmorales existen los comerciantes 
de las ideas, los oue por encima d-»l 
interés supremo de ganar la guerra 
colocan los intereses mezquinos dé 
nartido y  bandería; los que en pú­
blico afirman que son los mejores 
paladines de la unidad y  en privado 
dan instrucciones a sus adeptos ten­
dentes a impedirla o dificultarla;

■ los que, sin arraigo entre las ma­
sas. se valen de la guerra para lo-

. grar, coactivamente, el crecimiento 
artificioso, de su« agrupaciones;
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Por una vez hemos de reconocer 
que se ha llegado a conclusiones 
eficaces en una Conferencia interna­
cional. Y  además se ha llegado a 
ellas rápidamente. Era que los inte­
reses comprometidos por los actoi 
que se pretendían atajar con los 
acuerdos eran de gran importancia, 
no para España, que no vamos a 
ser tan ingenuos como todo eso. si­
no para las mismas potencias repre­
sentadas en la Conferencia. Por otra 
parte, la ausencia de los mismos
que con su conducta provocaron la ' las potencias firmntes del acuerdo
alarma ha facilitado el q.ue se llegue 
rápidamente a las conclusiones que 
se han logrado.

El acuerdo prevé que las fuerzas 
navales de las potencias firmantes 
contraatacarán y  destruirán a caiai- 
quier submarino que ataque a bar­
cos que no pertenezcan a una de las 
partes en lucha. Actuarán de igual

de acabe de ser atacado un buque 
mercante. El acuerdo es claro y  ta-

‘‘Castilla Libre

la; CONf ERENCIADEL MEmTERRANEO

Les acaerdis asecirai la rceresiói de la piratería 
fthora falta qae cada cual cuapla cm su deber

jante. Y . sin embargo, queda por 
reslizar k) más importante: llevarlo 
a ia práctcla hasta sus últimas con­
secuencias; convertir'en realidad sus 
palabras, y  castigar severamente a 
quienes en c4 futuro se atrevan-—que 
suponemos se atreverán— a atacar 
a los barcos mercantes en su nave­
gación por el Mediterráneo, en el 
mismo momento en que los atacan­
tes lo estimen conveniente.

La Asamblea ha decidido ponerle 
el cascabel al gato; ahora falta que

se decidan a ponérselo y  a ponérse­
lo con todas sus consecuencias.

Si asi lo hacen confesamos que 
tendríamos una sorpresa extraordi­
nariamente agradable. Y  por prime­
ra vez diríamos claramente que las 
potencias internacionales habían sa­
bido cumplir con su deber, con ese 
deber tan desconocido por ellas has-

manera contra cualquier submarino | ta ahora, y  que le imponen da con­
visto en las cercanías del punto don- | suno las normas elementales del de­

recho de gentes y  de la convivencia 
civil de los pueblos-

debe ser leído 
por todo buen 

confederado

aquellos que, a la vez que
ñitan gritando “ mando único dis­
ciplina” , "producción intensa’ , im­
posibilitan el primero con sus ac­
tuaciones, relajan la segunda con 
sus insubordinaciones y sabotean a 
la tercera con maniobras tendentes 
a provocar la confusión y el des­
concierto entre los trabajadores.

Mirada la guerra cara a cara, 
contemplando sin euforia el panora­
ma moral de nuestra España, esta 
es la visión de conjunto a los ca­
torce meses de lucha. Y , a nuestro 
juicio, ha llegado el momento de 
aceptar la guerra tal cual es: dura, 
despiadada, consumidora insaciable 
de energías y  <;xigente. siempre eii 
aumento, de sacrificios y  renunei-i- 
ciones.

No pueden continuar e.sos con­
trastes indignantes de que unos den 
sus vidas y  otros se enriquezcan fa­
bulosamente a costa del hambre, del 
esfuerzo y  de la sangre de los pro­
ductores. Ha de cesar ese mosca»- 
doñeo de los que nada aportan a la 
guerra y  sólo aspiran a que ésta ter­
mine de cualquier forma; la guerra 
de liberación que sostenemos en 
España durará lo que haga falla, 
hasta aplastar completamente al fas­
cismo.

Ha llegado el momento de aca­
bar con los buitres y, logreros de to­
da laya. Hemos de ganar la guerra, 
y  para lográrlo sobran las contem­
placiones con aquellos que sólo veji 
la lucha a través de sus ambiciones.
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Flechazos
Frente Popular. E l timo del Frente 

Papular, que, como todo timo, ha de 
tener, tiene que tener, resultados de 
verdadero desastre, ha empezado a dar 
los frutos que no podía tnenos da dar. 
Y  decimos timo del Frente Popular, 
porque el Frente P.opular fué eso, un 
timo, y timo sigue siendo.

Timo fué el del i6 de febrero, en el 
que dos, sí, dos limadores pretendían 
el asentimiento de un pueblo que ni 
creía ni confiaba en el Frente Popu­
lar o en sus integrantes, que habían 
necesitado tres años para que el pue­
blo se qiátase de los labios el mal sa­
bor de los frutos ásperos de no pocos 
de los actores del denominado Frente 
Popular, que disputaba o pretendía 
disputar al radicedeedismo el asenti­
miento del pueblo, y que el pueblo no 
otorgaba ni a unos ni a otros. Y  no ¡o 
otorgaba porque en el radiealcedismo 
estaban los asesinos de Sirval. y al 
Frente Popular habían ido los traido­
res de Sirval. A l radiealcedismo habían 
ido los violadores de mujeres osUtria- 
ñas, y en el Frente Popular tenían 
asiento traidores a los hombres astu 
rioiios. E l radiealcedismo Itabia ido o- 
Asturias con todas h s  arznas y con 
todos los medioí para acabar con ¡a 
alianza revolucionaria de las dos Cen­
trales sindicales, y en el Frente Pofm- 
lar se habían ocultado los que habían 
escarnecido la alianza revolucionaria, 
los que habían deshonrado la alianza 
revolucionaria, los que habían matt- 
eillado la alianza revolucionaria y los 
que en su haber apuntaban los triun­
fos de la alianza revolucionario.

Para acabar con ella, el radicalcedis- 
mo mandó a Asturias el Tercio F.z- 
tranjero. y para escarnecerla, deshon­
rarla y sepultarla, algunos componen­
tes del Frente Popular Uezwdn a As­
turias consignas no españolas, y por 
na españolas, nada revolucionarias. Y 
con ese bagaje por programa y cor. 
esa conducta por bandera se presen­
taron algunos partidos y algunos sec­
tores de partido.en las elecciones dfl 
i6 de febrero, cubriendo sus vergüeti- 
zas o pretendiendo cubrirlas con el pe- 
pío sutil del Frente Popular, al que 
tuvieron que saizmr los que ni lo que 
rían ni lo integraban: los anarquistas 

■ andaluces y h s  anarquistas madrí 
leñosAyuntamiento de Madrid




